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Julio 1913

La señorita Sofía Leone se apoyó en un árbol y miró al cielo. Era un hermoso día de verano. Los pájaros entonaban una alegre melodía y los brillantes rayos de sol extendían el calor sobre su piel. Estaba feliz y contenta. Al menos por el momento... Había viajado con su hermana Gabrielle a Inglaterra desde su casa en Italia para visitar a su prima, Lady Emilia St.

Su tía Rubina se había casado con un duque inglés, y viajaban a menudo para visitarlos. Su padre, el conde Damien Leone, estaba muy unido a su hermana y había querido asegurar su felicidad lo más a menudo posible. Algo con lo que Sofía podía identificarse. Ella quería mucho a su propio hermano, Rafael. Su hermana, sin embargo... tenían momentos en los que se odiaban. Pero cuando ocurría algo importante, Sofía siempre podía contar con sus dos hermanos.

"¿Qué deberíamos hacer con nuestro día?" Preguntó Emilia.

"Me gusta bastante lo que estamos haciendo ahora", proclamó Sofía. "¿Por qué cambiar algo que es perfecto tal y como está?".

Gabrielle arrugó la nariz. "Nos dará demasiado el sol si nos quedamos todo el día al aire libre. Deberíamos entrar".

"Quizá más tarde", dijo Sofía, y luego suspiró caprichosamente. "Con este calor el interior se pondrá muy sofocado". Sonrió suavemente. "Además, no hace mucho estuvo lloviendo durante tres días seguidos. Yo digo que deberíamos disfrutar de este buen clima antes de que Inglaterra recuerde que le gustan los días lúgubres".

Emilia se río. "Tiene razón y lo sabes. Tenemos suerte de que haya hecho sol lo suficiente como para secar el terreno. Si no, no estaría disfrutando sentada bajo ese árbol".

Gabrielle frunció el ceño. "Sus faldas se van a ensuciar. No debería sentarse ahí. A mamá le dará un ataque si las ve".

"Mamá lo entenderá", contestó Sofía en tono despreocupado. "Ella me entiende".

Su madre también era inglesa, y sin duda entendía lo que era vivir con toda la lluvia que soportaba el país. Italia era mucho más agradable, pero Sofía también amaba Inglaterra. Al fin y al cabo, era su segundo hogar. Había otra razón por la que la adoraba tanto. Lord Andrew Marsden... el futuro Vizconde de Torrington. La mayoría habría preferido a su gemelo, Alexander, el actual Conde de Devon. Él ya tenía un título mucho más elevado que hacía que la señorita inglesa normal lo mirara con intención envidiosa. Pero no conocían a los gemelos. Eran idénticos en casi todos los aspectos... pero Drew... Tenía un irónico sentido del humor y una amabilidad innata de la que pocos estaban dotados. Sofía había visto ese lado de él y se había enamorado.

Si tan sólo él la viera de la misma manera...

Sofía vivía con su amor no correspondido, pero esperaba cambiar eso algún día. Tenía diecisiete años, y aún no estaba preparada para el matrimonio. Sin embargo, dentro de un año tenía toda la intención de perseguirlo. Él no sabría qué hacer con ello, y ese hecho casi la hizo reír a carcajadas. Podía empezar a plantar semillas de interés ahora. Sofía tendría que considerar cuál sería su mejor curso de acción.

"Mamá", interrumpió Gabrielle las cavilaciones de Sofía, "no lo entenderá".

"La tía Pearla no es la dura disciplinaria que piensas", replicó Emilia. "Sofía tiene razón. Lo entenderá. La suciedad se puede lavar de las faldas. Los días de sol deben disfrutarse". Con esas palabras, Emilia se sentó junto a Sofía junto al árbol. Gabrielle seguía mirándolas, pero luego suspiró y se sentó junto a Emilia.

"Supongo que tienes razón", dijo Gabrielle en tono resignado. "Hace un día precioso. Deberíamos quedarnos fuera un rato más".

"Me encanta venir a Inglaterra. Sobre todo cuando pasamos tiempo en la finca del tío Noah. Es mucho más bonito el castillo de Huntly que la casa de la ciudad de Londres". Sofía se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. "Aunque Londres también tiene cosas más bonitas". Tenía muchas más posibilidades de cruzarse con Andrew Marsden en Londres.

"El año que viene, creo que debería visitarlas a las dos en Italia". Emilia inclinó la cabeza hacia un lado. "No salgo de Inglaterra a menos que mamá quiera hacer una visita, y ella está contenta aquí la mayor parte del tiempo. Me pregunto si me permitiría viajar sin ella..."

"Sería maravilloso que pudieras venir con nosotras", respondió Gabrielle. "Pero eso significaría que Sofía no podría venir aquí a revolcarse con cierto futuro vizconde".

"Oh, cállate", exigió Sofía. "No sabes de qué estás hablando".

Emilia sonrió. "Todo el mundo sabe lo que sientes por Drew. No necesitas fingir".

Una oleada de horror recorrió a Sofía ante las palabras de Emilia. "¿Todo el mundo?" ¿Cómo podrían? Nunca había dicho en voz alta lo mucho que adoraba a ese maldito hombre. Él la ignoraba en un buen día, y bueno, podía ser francamente despectivo en cualquier otro momento. Siempre era educado y amable con ella. Pero en realidad no la veía más que como una prima honoraria. No eran ni habían sido nunca parientes. ¿Por qué no podía verla como mujer?

"Bueno", comenzó Emilia. "Todos, excepto quizá Drew. Aunque estoy segura de que Alex lo sabe. Es más observador que su gemelo". Frunció el ceño. "La mayor parte del tiempo". Había un poco de irritación en su tono con esa última afirmación. ¿Qué había hecho el mayor de los gemelos Marsden para irritar a Emilia?

"Qué... embarazoso", dijo Sofía. "Quizá deba quedarme en casa el próximo verano. No quiero que piense en mí como lo hace con las demás jóvenes debutantes. Siempre se queja de ellas". Lo que Sofía esperaba de él era algo mucho más profundo y duradero que el fastidio que sentía hacia las que estaban en el mercado matrimonial. Pero no podía dar a conocer sus deseos o él la metería en el mismo saco que ellos. Tenía que destacar por una razón diferente. El problema, por supuesto, era que no sabía cómo llevar a cabo esa tarea.

"No te alejes por la falta de previsión o imaginación de Drew", dijo Emilia. Su tono era ligero y reconfortante. "De lo contrario, nunca te vería. Los gemelos Marsden son ambos obtusos por diferentes razones, y de maneras opuestas".

"Son prácticamente inseparables", respondió Gabrielle. "Es curioso lo contrarias que pueden ser sus personalidades, y sin embargo se complementan". Se volvió hacia Sofía. "Creo que tienes razón en cuanto a quedarte fuera durante el verano del año que viene. Tómate ese tiempo para convertirte en la mujer que estás destinada a ser, y si él no se fija en ti la próxima vez que lo veas, entonces no vale la pena tenerlo en tu vida. Tú eres extraordinaria. No definas quién eres por el hombre que tu caprichoso corazón eligió".

Sabía que su hermana tenía razón. Si vivía su vida para Drew, podría acabar muy decepcionada con su elección. Las mujeres tenían pocas opciones, y algunos estaban tratando de cambiar eso, pero el cambio real estaba todavía muy lejos. Una vez que se casara, seguiría siendo propiedad de su marido y no tendría voz ni voto en su vida. Si Drew se fijaba en ella, y si se casaban, y ella acababa arrepintiéndose... Eso sería mucho peor que cualquier desamor real. Tendría un corazón destrozado que nunca sanaría.

"Lo decidiré más tarde", anunció. Principalmente porque no quería que su hermana supiera cuánto habían penetrado sus palabras en la frágil coraza de Sofía. "No es que Drew vaya a acercarse a mí y hacerme una oferta que no pueda rechazar". Se encogió de hombros. "La vida nunca es tan sencilla ni predecible".

Emilia se río. "Nunca se han dicho palabras más ciertas". Se puso de pie. "Vamos a caminar un poco. Me siento un poco inquieta".

Sofía no vio ninguna razón para discutir eso. Sintió un impulso similar que la recorría. Había mucho que considerar, y sentarse bajo un árbol reflexionando sobre todas las preguntas de la vida no parecía apropiado. Necesitaba moverse y tal vez con una tarea tan sencilla como caminar, las respuestas se harían más claras. Se puso en pie. "Un paseo estaría bien".

"Ahora quieres hacer algo", refunfuñó Gabrielle. "Sólo me estaba poniendo cómoda".

Emilia se río. "Lo siento, prima". Le tendió la mano a Gabrielle. "Una no siempre puede controlar los estados de ánimo que nos invaden. Perdóname".

"Siempre", respondió Gabrielle. Ladeó los labios en una sonrisa. "De todos modos, un paseo no es una mala idea. El ejercicio nos vendrá bien".

Con esas palabras, las tres empezaron a caminar por el sendero que llevaba de vuelta a los extensos jardines del castillo de Huntly. No hablaron. La silenciosa compañía era todo lo que necesitaban, y le daba a Sofía el espacio necesario para considerar el camino que quería tomar con su vida. Quería a Drew, siempre lo había deseado. Ahora tenía que discernir cómo ganarse su amor, o seguir adelante y renunciar a ese sueño.

Después de un tiempo, tomó una decisión. Lo intentaría, pero no hasta estar segura de quién era y qué quería para su vida. Seguiría el consejo de Gabrielle y se quedaría en Italia. Si Drew se casaba mientras ella estaba en su búsqueda de autodescubrimiento... entonces no estaba destinado a ser suyo, y ella encontraría alguna manera de vivir con eso. Él no la apreciaría si no fuera una mujer capaz de mantenerse firme y de ser algo más que una hembra insípida que le bate las pestañas. Ella sería todo lo que necesitaba ser, para sí misma, y para él...
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Mayo 1923

Andrew Marsden entró en la casa adosada que su hermano había ocupado durante el último año. Su gemelo, Alexander Marsden, el conde de Devon, había comprado la propiedad porque había decidido que ya era hora de vivir con decoro, y la anterior casa adosada del condado se había vendido hacía años, cuando su abuelo ostentaba el título. Mayfair había perdido su atractivo para el anterior conde, y Drew tampoco entendía cómo podía atraer a su gemelo.

Drew echaba de menos los días de iniquidad en los que ambos habían participado, y los añoraba más de lo que le gustaba admitir, sobre todo porque echaba de menos a Alex. Su gemelo parecía demasiado preocupado por los negocios y la gestión del condado como para prestar mucha atención a Drew o a cualquier cosa, bueno, divertida. Suspiró caprichosamente. Alex estaba bastante aburrido estos días. Aun así, Drew esperaba poder convencerlo para pasar la noche, y si no esa noche, la siguiente. Un hombre podía tener esperanzas, ¿no?

Se detuvo en seco frente al estudio de Alex. Las voces resonaban hacia él desde el interior, y odiaba no encontrar a Alex revisando sus libros de contabilidad. Drew esperaba salvarlo de sus aburridos libros. Pero eso no ocurriría porque su gemelo no estaba solo, y eso irritaba a Drew enormemente. En lugar de entrar inmediatamente, se apoyó en el marco de la puerta y escuchó. La otra voz tenía un timbre familiar... y entonces Drew sonrió. El otro hombre junto a su gemelo fue una grata sorpresa. Lucian St. John, el marqués de Severn, un amigo íntimo de la familia y como un hermano más para los gemelos desde la infancia -y se había convertido en un hermano de verdad cuando Lucian se casó con la hermana pequeña de ambos, Angeline-, estaba discutiendo con Alex. Drew abrió la puerta y entró despreocupadamente. "¿Interrumpo algo importante?" Mantuvo un tono ligero y, sin preocuparse, se dejó caer en una silla cerca del escritorio de Alex.
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